PUNTSO DE VISTA
Heraldo de Aragón Domingo 15 de mayo 2016

SUEÑOS QUE SUEÑOS NO SON
JESÚS MARÍA ALEMANY

Acepto la invitación para el acto institucional del Ayuntamiento el Día de Europa. Se galardona a la Federación Aragonesa de la Solidaridad (FAS) como contrapunto de  solidaridad en un momento de despiste de los valores europeos. Bien construido, incluso vibrante el discurso de Luisa Broto, al que responde Ricardo Álvarez, presidente de la FAS. Un protocolo afectuoso me ha situado entre el General Jefe de Movilidad Aérea y el Cuerpo Consular. Mientras se desarrolla el acto miro a uno y otro lado. Deseo hondamente que nuestros aviones nunca sirvan para arrojar bombas letales sino para llevar vida y ayuda donde haya amenaza de muerte. Mi mirada a la cónsul honoraria de Alemania lleva un silencioso mensaje para Frau Merkel. Su puño de hierro en economía le valió puntos de estima, que no ceda en valores humanos hacia los refugiados que le están proporcionando disgustos.


Las palabras finales del Alcalde sacuden mis sueños. Pero ¿no es mejor soñar que abandonar? Lo escucho aquella misma mañana al Papa Francisco: “Sueño una Europa joven, capaz de ser todavía madre: una madre que tenga vida, porque respeta la vida y ofrece esperanza de vida. Sueño una Europa que se hace cargo del niño, que como un hermano socorre al pobre y a los que vienen en busca de acogida, porque ya no tienen nada y piden refugio. Sueño una Europa que escucha y valora a los enfermos y a los ancianos, para que no sean reducidos a objetos improductivos de descarte. Sueño una Europa, donde ser emigrante no sea delito, sino invitación a un mayor compromiso con la dignidad de todo ser humano. Sueño una Europa donde los jóvenes respiren el aire limpio de la honestidad, amen la belleza de la cultura y de una vida sencilla, no contaminada por las infinitas necesidades del consumismo; donde casarse y tener hijos sea una responsabilidad y una gran alegría, no un problema debido a la falta de un trabajo estable. Sueño una Europa de las familias, con políticas realmente eficaces, centradas en rostros más que en  números, en el nacimiento de hijos más que en el aumento de bienes. Sueño una Europa que promueva y proteja los derechos de cada uno, sin olvidar los deberes para con todos. Sueño una Europa de la cual no se pueda decir que su compromiso por los derechos humanos ha sido su última utopía.”

Salgo y esta vez es al ministro Margallo: “Nos hemos pasado cuatro pueblos en el tema de la austeridad”.  Proponer o rechazar austeridad es en si mismo ambiguo. Estoy contra una austeridad recetada a los otros, a quienes se les recorta vida, derechos e inversiones sociales, nunca a favor del derroche.  La cultura de la sobriedad busca que la felicidad llegue a todos.
